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Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Si como lo deseaban los antiguos, el nombre predestina y define al hombre, nunca tal 

predestinación y tal definición, cayeron con más comodidad y abundancia maciza y 

conductora de su físico plebeyo; y Gluck, es decir, afortunado, feliz y dichoso en el signo 

de su arte. Rara combinación de dos fuerzas que a pesar de no ser concordes marchan 

parejas. Curioso encuentro de elementos aparentemente contradictorios, combinan el 

intrincado secreto espiritual de Gluck y nos lo presentan, equilibrista perfecto en 

múltiples cuerdas flojas, plasmando las más graciosas batallas que su siglo recuerde. 

Polemista y cortesano; caballero y plebeyo, cristiano y pagano, leal y desleal, creador de 

una plástica melódica y a la vez, y ¿por qué no? plagiario consciente de las bellezas 

melódicas ajenas, Gluck guarda en su vida y en su obra todas las imágenes del contraste y 

de las sorpresas bellas de la vida y del arte en su inasible vaivén. Simpático en la posición 

ambigua de su espíritu; coherente en la posición antológica de su arte; Gluck es el más 

alto y cumplido exponente ideal del siglo del iluminismo y de la cortesanía confiada. 

Siendo alemán de nacimiento, supo conformar la materia obediente de su espíritu 

amoldándola a la forma eternamente maestra de la sensibilidad italiana y después de ello 

supo decorarla con aquellas vaguedades de estilo y aquella precisión de gesto que son el 

perfume mismo de la vida francesa. Espíritu tripartito entonces el de Gluck, tenía en sí, la 

fuerte vertebración ideativa del alma germana, la divina percepción sensitiva del alma 

italiana, y el fascinante y atractivo equilibrio del alma francesa. Espíritu tripartito, que no 

procedió por vías de proceso cronológico, pero por vías de aglutinación amorosa 

llegando a combinar uno de los estados del arte musical más adorables y felices que el 

siglo de la Revolución francesa recuerda. Arte de investidura filohelénica que respondía 

como el eco al sonido madre, aquel afán de retorno hacia la civilización de la Hélade  

dichosa que palpitaba desde la aurora del siglo XVIII en toda Europa. Palpitación de 

creciente ritmo y de acentuado calor, mientras que el siglo crecía y salían a la luz del 

presente esos sempiternos despojos de la belleza eterna que son Pompeya, Calabria y 

Sicilia, jónicas y dóricas, y la misma Grecia revelaba a través del viaje y la excavación. Arte 

filohelénico el de Gluck, tan filohelénico como eran por entonces, todas las expresiones 

de la vida, desde la arquitectura hasta la gastronomía y desde el adulterio al teatro; arte 

por ello mismo de reevocación, de reconstitución y de retorno, no ya por las vías de la 

imitación servil, pero por las vías de la reasimilación de los elementos. Europa estaba 

cansada de su excesivo barroco. Francia se hastiaba de su florido rococó, la curva y la flor 

eran un castigo para el gusto de los ojos, así como los abbellimenti del bel canto hartaban 

los oídos, los bellos frontones griegos, espaciados por el sud de Italia y en Grecia que 

venían a dar sus nuevas medidas y sus variadas proporciones aconsejaban el perfil nuevo 

que debía tomar la belleza en el espíritu, y así como se va dando naturaleza rectilínea a las 

fachadas y se aclara de guirnaldas de estuco los interiores, la música se avía hacia 

simplicidades desnudas y escuetas. Si es verdad que toda la belleza se encierra entre los 

límites que marcan las leyes de la arquitectura y las de la música, verdad es también que 

hay una reciprocidad de conducta y expresión histórica entre estas dos artes terminales y 

por ello la música sigue siempre de cerca la evolución de la arquitectura y le sirve de 

complemento sensitivo. El arte de Gluck es por ello un arte de paralelismo histórico 
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arquitectural y se va haciendo según la evolución de la arquitectura en Francia. Y si antes 

de ello su arte se manifiesta con un canon de belleza acogedora es porque se había 

plasmado en el clima madre de Italia, en donde, como decía bien la Pompadour “se va 

siempre a estudiar la verdadera belleza”. De ahí la raíz tripartita de la esencia del arte 

filohelénico de Gluck: germano en la lógica; italiano en la sensibilidad; francés en el 

equilibrio, pero no por ello heteromorfo ni yuxtapuesto por angulosidades diferenciales, 

pero más bien sabiamente enciclopédico y por sobre todo federalmente europeo en el 

más ideal y absoluto concierto. Lo que ningún genio político logró jamás hacer lo hizo en 

música el genio cristalino de Gluck: él pudo confederar el espíritu policéfalo de Europa 

en el núcleo de una sola expresión: su música. Música en la cual por un milagro de 

convivencia, lo puramente germánico y lo puramente italiano o lo puramente francés, 

desaparece para dar cabida a lo absolutamente europeo; de allí la singularidad del arte de 

Gluck y de allí su belleza pacífica. 

 Por eso se podría asegurar que el arte nunca fue más apolítico que cuando fue pulsado 

por el estro de Gluck. En él desaparecen aquellas limitaciones propias que hacen de la 

música un ente expresivo de una sola nación; en él el melodismo italiano se injerta a la 

elaboración alemana y al justo medio francés; no hay por lo mismo en él ni exceso de 

lirismo ni exceso de profundidad, ni exceso de racionalismo; su arte es como la imagen 

del agua de una fuente cuyo chorro es alimentado por tres surgentes que se confunden y 

se unifican en el momento de la manifestación y por lo mismo ninguna de las tres es ya 

identificable ni separable en el bello juego del agua. 

 Fue necesario para ello que Gluck tuviera un alma tan neutral, una capacidad tal de 

recepción y una pureza tal de intención que pudiera esfumar los contornos que toda 

latitud ideológica de espíritu trae aparejada desde su punto de origen, para cumplir esa 

metamorfosis unitiva y animada de esas tres posiciones esenciales de la música. Por eso 

su filohelenismo no es más que un engaño de evasión, un afán de evadir las limitaciones 

del presente en la fantasía de un pasado histórico recompuesto y casi inventado, pasado 

que tiene en la obra de Gluck la característica ingeniosa de un punto de referencia puesto 

en lo abstracto para librarse de toda definición de lugar, de época y de nación. Y con ello 

elabora el agradable milagro de su renovación, de una renovación que es como un 

epílogo sintético de muchos estados críticos anteriores, de muchas posiciones estéticas sin 

solución real y de muchas ansiedades que no podían hallar su rostro en el hecho 

cumplido, elementos que Gluck combina con alquimia perfecta y sabe transformar en 

oro auténtico e incorruptible, dándonos esa su renovación en la cual todo encuentra el 

estado preciso de la madurez y de la mesura, en la cual el sistema no mata a la 

espontaneidad, ni la prolijidad cohibe a la inspiración, ni el raciocinio priva a la fantasía; 

por ello habría que adjudicarle a Gluck el título de creador del neoclasicismo universal, 

de un neoclasicismo, que como el de Canova, sabe evitar, por imperio de arte y de gusto, 

la frialdad de todo dato arqueológico y de toda disciplina preconceptualística. ¡Cuántas 

derivaciones históricas no antecede y prepara Gluck! Comenzando por su estilo que 

trascendiendo la superficialidad cortesana adquiere ya aquella consistencia, aquella 

majestad rotunda y soberbia que tiene todo lo que espiritualmente es imperialista, no por 

derecho de conquista, sino por imposición de virtud hasta llegar al renacimiento de un 

teatro ético y educacional, un teatro de purificación y excelencia, un teatro que llama a 

ascensión y que exige la cuadratura de un estado religioso del alma para ser entendido en 

toda su extensión y su profundidad. ¡Cuántas derivaciones y sugerencias promueve el arte 

de Gluck! Sobre todo en el campo de la terapéutica universal. ¡Cuántas enfermedades de 

la ambición desmedida de la injusticia organizada y de la sagacidad patológica no curaría 

la musa de Gluck y sobre todo, qué eficaz sería para la paz del mundo! Para ello sería 

necesaria una escuela de políticos en la cual la disciplina del espíritu estuviera regida por 

el arte de Gluck. Arte de colaboración, arte de confederación, arte de equilibrio, y sobre 
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todo y más que todo arte de paz. Sería agradable entonces experimentar la eficacia del 

sistema y ver quien cambia a quien, aunque una cierta sospecha escéptica nos asegurara 

desde ya que Gluck llevaría todas las de perder. En cualquier forma, como el arte es más 

resistente que la vida, los políticos podrían corrompernos a Gluck pero nunca privarnos 

de Gluck. Y ya que de Gluck se habla no quisiera callar la aparición de un libro 

argentino, sobre este gran creador universal. Se trata de una placentera y documentada 

biografía, escrita con galanura de estilo y con plausible simpatía, por el compositor 

argentino Carlos Suffern y que ha aparecido bajo el signo editorial de Ricordi Americana. 

Los amantes del arte de Gluck, encontrarán en él, junto a una elaborada información un 

vivo deleite. Es un homenaje del espíritu argentino a la figura de ese gran consolidador 

del genio musical de Occidente que se llamó Cristóbal Willibaldo Gluck y que demuestra 

el gran interés y el gran amor que existe en la Argentina por un arte que significa a la 

neutralidad del espíritu y la paz del alma. 
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